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RESUMEN

Los cambios profundos que han tenido lugar en la década pasada no han dejado dudas: las políticas de poder tradicionales y la diplomacia no son, por sí solas, capaces de lograr una paz sostenible. La naturaleza del conflicto ha cambiado. Se ven actualmente menos guerras inter-estatales y más guerras civiles. Se observa una importancia creciente de actores no gubernamentales tanto en el fomento como en la prevención de los conflictos. En este marco de prevención del conflicto (entendida como la identificación y prevención de la emergencia, escalada, re-escalada o propagación de conflicto armado) y construcción de la paz, la joven disciplina está avanzando rápidamente, especialmente en lo que respecta al rol de la sociedad civil y las ONGs en estos temas.

La convocatoria del Secretario General a las ONGs a una conferencia a realizarse en el 2005 para discutir el rol de las organizaciones y redes de la sociedad civil en la prevención de conflictos (Recomendación 27) es una valiosa oportunidad para que la comunidad dedicada a la prevención de conflictos y al desarrollo de la paz consolide su rápido desarrollo.

Es por este motivo que el European Centre for Conflict Prevention (ECCP) inició un proceso global para lanzar un programa de investigación y consulta sobre “El Rol de la Sociedad Civil y las ONGs en la Prevención de Conflictos Armados”, concebido como una empresa mundial, invitando a todas las regiones a formar parte y dar a conocer sus experiencias en conflictos recientes. Al mismo tiempo, el programa ha sido diseñado establecer el perfil  de la prevención de conflictos y la promoción de la paz en todo el planeta. La conferencia final en la Sede de la ONU en Nueva York, marcará el fin de un debate largo e inclusivo, y anunciará una nueva fase de colaboración entre ONGs, sociedad civil, gobiernos, organizaciones regionales y las Naciones Unidas.

En comparación con otras regiones, América Latina y el Caribe es una de las zonas menos propensas para el desarrollo de conflictos inter-estatales. Sin embargo, investigaciones prospectivas recientes, mostraron una tendencia y un incremento en los próximos años de conflictos intraestatales y transnacionales en la región. Esto debe ser abordado con urgencia por organizaciones y redes de la sociedad civil. Al mismo tiempo, estas organizaciones y redes regionales muestran que durante las dos décadas pasadas han tenido un crecimiento sostenido y un desarrollo sustentable en lo relativo al abordaje de temas relevantes para ALC, así como un mayor diálogo y acción conjunta con los gobiernos y organizaciones intergubernamentales. A pesar de esto, la mayoría de estas organizaciones y redes tienden a ignorar o a dejar al margen en sus agendas las cuestiones relacionadas con la paz, la seguridad y la prevención de conflictos, bien porque tienen la percepción de que dichos temas son más específicos de la esfera de acción estatal, o bien porque priorizan temas como el desarrollo económico, la gobernabilidad democrática, la equidad y los derechos humanos.

En dicho contexto, el programa regional “El Rol de la Sociedad Civil y las ONGs en la Prevención de Conflictos Armados” en América Latina y el Caribe se propone abordar las cuestiones relacionadas con la promoción de la paz y la prevención de conflicto a través de amplios procesos regionales de trabajo con redes, consultas e investigación, y de una campaña de concientización. Esta labor estará basada y estrechamente ligada a una fuerte incidencia y participación de organizaciones de la sociedad civil y redes de ALC, y en coordinación con iniciativas similares de otras regiones.

En este sentido, el programa de ALC se articula sobre la base de una serie de talleres subregionales (América Central y México; Región Andina y Cono Sur) y conferencias que se llevarán a cabo en el 2003 y 2004, y también dos conferencias regionales que se realizarán en el 2004. Esto permitirá un proceso de trabajo entrelazado entre organizaciones civiles y redes, así como también con gobiernos, organismos intergubernamentales y otros actores relevantes. El desarrollo de un Plan de Acción regional y una plataforma proactiva busca: a) aumentar la concientización acerca de la paz y la prevención de conflictos entre los pueblos de la región; b) coordinar las recomendaciones y agendas con las de otras regiones del mundo; c) producir y presentar un Plan de Acción con recomendaciones a la ONU en el 2005. A través de consultas, networking e incremento de la  participación, el proceso enfatizará la importancia del rol de las organizaciones de la sociedad civil en el abordaje y tratamiento de acciones encaminadas a prevenir conflictos e idear iniciativas para la paz, tanto a nivel regional como global.

En forma paralela a este programa de consulta y networking, se hará una investigación encaminada a producir una publicación colectiva: “En busca de la Paz en América Latina y el Caribe”, y otra serie de publicaciones. Éstas contendrán contribuciones regionales que reflejarán el estado del arte en el campo, casos problemáticos específicos, y las lecciones aprendidas acerca de  la construcción de la paz y la prevención del conflicto en ALC, para poder tener un cuerpo de conocimientos que versen sobre estas temáticas.

El foco del programa apuntará a fortalecer a la sociedad civil a partir del abordaje y la atención puesta a la prevención de conflictos y a la construcción de una cultura de paz en América Latina y el Caribe.

El promotor regional de este programa es la Coordinadora Regional de Investigaciones Económicas y Sociales (CRIES), una red de ALC de veinte años de antigüedad, con una larga experiencia y sólida reputación en investigaciones llevadas adelante con organizaciones de la sociedad civil, como así también diálogo y acciones conjuntas realizadas con organizaciones gubernamentales e intergubernamentales. CRIES es miembro fundador y promotor del Foro de la Sociedad Civil del Gran Caribe, y del Foro de Diplomacia Ciudadana en ALC, que participarán en este proceso. CRIES ha establecido vínculos con el ECCP para desarrollar el programa, y ligarlo a un proceso global de producción y promoción de un Plan de Acción con recomendaciones para la ONU. Para asegurar el apoyo e incidencia de la sociedad civil en el programa y su monitoreo, se establecerá de acuerdo con las nominaciones de comunidades de base, locales, nacionales, regionales, un Comité Conductor Regional y un Consejo, en coordinación con el Comité Conductor Internacional.

1. INTRODUCCIÓN y FUNDAMENTOS

Los cambios profundos que han tenido lugar en la década pasada no han dejado dudas: las políticas de poder tradicionales y la diplomacia no son ,por sí solas, capaces de lograr una paz sostenible. Debido a que la guerra moderna es altamente destructiva en términos de vidas y recursos, y tan impredecible en cuanto a sus efectos, la mera reacción a los acontecimientos ya no es una opción válida. Se buscan actualmente nuevas formas de intervención.

La naturaleza del conflicto ha cambiado. Se ven actualmente menos guerras inter-estatales y más guerras civiles. Se observa una importancia creciente de actores no gubernamentales tanto en el fomento como en la prevención de los conflictos. Incluso dentro de sociedades quebradas por divisiones internas, siempre hay gente trabajando por la paz. ONGs, organizaciones de mujeres, líderes religiosos, la comunidad empresarial, los medios de comunicación y otros actores de la sociedad civil, son aliados naturales de las naciones y agencias que trabajan por la paz en el escenario internacional. Pero movilizar y coordinar una alianza tal, no es tarea fácil. Si se procede correctamente, la coalición puede ser lo suficientemente poderosa como para prevenir un conflicto. Si no se procede correctamente, la situación puede empeorar.

La Prevención de Conflicto
 y Construcción de la Paz, la joven disciplina que ha despertado para dominar este campo traicionero, está aprendiendo rápido. Los investigadores están descubriendo qué complejo y particular es cada uno de los conflictos. Las ONGs a nivel local, nacional e internacional están averiguando todo lo que pueden o no hacer para promover la paz en comunidades divididas. Son cada vez más concientes de la necesidad de ligarse con los gobiernos, que comienzan a darle la bienvenida a la cooperación con actores no estatales. “Nosotros, la gente”, en cuyo nombre se erigió la Organización de las Naciones Unidas, finalmente estamos tomando nuestro lugar en la mesa.

Muchos actores, que van desde las agencias de las UN, a organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, se han dado cuenta de la necesidad de trabajar juntas más allá de las fronteras tradicionales, en cuestiones de prevención de conflictos y construcción de la paz, por ejemplo, el PNUD concluyó en el 2000 que una asociación sustantiva con organizaciones de la sociedad civil (OSCs) tiene más que nunca importancia estratégica. En reconocimiento al crucial desarrollo del rol de las OSCs, el PNUD confeccionó una agenda de socios.

A nivel gubernamental, los participantes de “Socios en la Prevención: la Conferencia Regional de la UE sobre Prevención de Conflictos”, que tuvo lugar en Helsingborg en agosto del 2002, concluyeron que la ambición común era fortalecer la cooperación con ONGs, la sociedad civil, la comunidad de negocios e instituciones dedicadas a la investigación, en lo relativo a la implementación de la agenda de prevención de conflictos. (Párrafo 13)

En el informe final de la Comisión Carnegie sobre Prevención de Conflictos Fatales, se llega a la conclusión de que “la prevención de conflictos mortales es, en el largo plazo, una tarea demasiado ardua (intelectualmente, técnicamente y políticamente) como para ser responsabilidad de una sola institución o gobierno, no importa cuán poderosa o poderoso sea. Se deben aunar esfuerzos, compartir las cargas y dividir el trabajo entre los actores. Esto es una necesidad práctica.”

Sin embargo, el ataque al World Trade Center el 11 de septiembre del 2001, seguido de la guerra al terrorismo comandada por los Estados Unidos, y las guerras en Afganistán e Irak, vinculadas a esta causa, podrían ocasionar un retroceso en el desarrollo positivo del proceso antes mencionado, y por lo tanto llama a levantar una voz fuerte y unida de oposición: una alternativa al paradigma militar, demandando la resolución no violenta de conflictos.

En junio del 2001, el Secretario General de las Naciones Unidas publicó el informe sobre “Prevención de Conflictos Armados” (A/55/985 – S/2001/574). El Capítulo V, sobre “Interacción entre Las Naciones Unidas y otros actores internacionales en la prevención de conflictos armados”, sección B, “Organizaciones no gubernamentales y sociedad civil”, versa sobre organizaciones no gubernamentales y sociedad civil.

En el informe se repite que el “Artículo 71 de la Carta de las Naciones Unidas reconoce la contribución que las organizaciones no gubernamentales pueden hacer para el cumplimiento de las metas de las Naciones Unidas”. Incluso, el informe enumera una serie de roles que las ONGs pueden cumplir: “las ONG pueden contribuir al mantenimiento de la paz y la seguridad ofreciendo vías no violentas para abordar las causas de los conflictos tempranamente. Es más, las ONGs pueden ser un medio importante para conducir otras vías diplomáticas  cuando los gobiernos y organizaciones internacionales son incapaces de hacerlo. [...] Las ONGs internacionales también aportan estudios sobre alerta temprana y oportunidades de respuesta, y pueden actuar como facilitadoras para la toma de conciencia a nivel internacional acerca de una situación particular y ayudar a moldear a la opinión pública.”

Estos pasajes, reconociendo el rol de la sociedad civil y las ONGs en la prevención de conflictos armados, representan un gran apoyo moral al trabajo llevado a cabo en el joven campo de la prevención de conflictos. Se sabe, sin embargo, que el campo de la prevención de conflictos y construcción de la paz, necesita una mayor coherencia, y carece de un cuerpo de conocimientos integrados. Para vencer esta falta, se han publicado las lecciones aprendidas en el terreno de la prevención de conflictos y la construcción de la paz, basadas en años de experiencia en este ámbito. Este valioso material es una muestra de que hay un cierto movimiento en el campo desde una etapa preparatoria a un estadio  que refleja un mayor profesionalismo. Para este campo de estudio es de suma importancia desarrollar un marco analítico y buscar figuras comunes en las diversas conceptualizaciones y sectores. Es nuestro objetivo estimular el intercambio de información y la discusión acerca de la prevención de conflictos y la construcción de la paz, pero también despertar el interés público y político sobre estos temas. Es por lo tanto un desafío focalizarse aún más en el rol de diferentes actores y sectores, como gobiernos, organismos intergubernamentales, organizaciones regionales, el sector corporativo y la sociedad civil, y en sus roles específicos y complementarios. Es todavía más importante dar un paso más hacia delante para analizar cómo los diferentes actores y sectores podrían cooperar en el futuro de manera más eficiente, integrada y coherente.

La convocatoria del Secretario General a las ONGs a una conferencia a realizarse en el 2005 para discutir el rol de las organizaciones y redes de la sociedad civil en la prevención de conflictos (Recomendación 27) es una valiosa oportunidad para que la comunidad dedicada a la prevención de conflictos y al desarrollo de la paz consolide su rápido desarrollo. Las Prácticas Mejoradas y las Lecciones Aprendidas de conflictos recientes en todo el mundo, aún debe ser articulado para volverse un cuerpo de conocimientos ordenado. Las fortalezas y limitaciones de esta aproximación aún deben ser evaluadas. Los problemas de integración y coherencia intrínseca a las nuevas formas de diplomacia aún deben ser resueltos. Igual de importante es llegar a comprender ampliamente el enorme potencial de esta forma de compromiso humano.

Al presentar este plan para un programa integral de dos años que conducirá a una conferencia internacional, el European Centre for Conflict Prevention es plenamente conciente de que las ideas del Norte son sólo una parte de la experiencia del mundo. El programa es concebido como una empresa mundial, invitando a todas las regiones a formar parte y dar a conocer sus experiencias en conflictos recientes. Al mismo tiempo, el programa ha sido diseñado para construir el perfil  de la prevención de conflictos y la promoción de la paz en todo el planeta. La conferencia final en la Sede de la ONU en Nueva York, marcará el fin de un debate largo e inclusivo, y anunciará una nueva fase de colaboración entre ONGs, sociedad civil, gobiernos, organizaciones regionales y las Naciones Unidas.

En este contexto, el proceso regional en América Latina encuentra estimulante la incidencia y el apoyo de muchos actores de la sociedad civil de la región en este programa. Deberían resaltarse y extraerse de reuniones consultivas, temas (problemas, lecciones, actores) relativos al rol de la sociedad civil y a la interacción entre la sociedad civil y la ONU y organizaciones regionales que trabajan en la prevención de conflictos y la construcción de la paz. Estas cuestiones serán discutidas en dos Conferencias Regionales, y deberán esbozarse recomendaciones. Estas recomendaciones son parte del Plan de Acción Regional, e integrarán el Plan de Acción Internacional que será discutido y finalizado en la Conferencia Internacional de la ONU en el 2005. Las actividades de los promotores regionales incluyen networking y lobby con actores sociales y oficinas regionales de la ONU/PNUD y otras organizaciones regionales; así como también la preparación de conferencias regionales, tras las cuales se confeccionará el Plan de Acción.

2. JUSTIFICACIÓN y ANTECEDENTES PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE (ALC)

 Conflictos Armados en América Latina y el Caribe

En comparación con otras regiones, la historia reciente de América Latina y el Caribe evidencia una proporción menor de conflictos armados inter-estatales e inter-étnicos que otras regiones del mundo. 
La mayoría de los analistas coinciden en argumentar que el reducido número de conflictos inter-estatales responde fundamentalmente a la maduración de un desarrollado marco jurídico de mediación e intervención (aunque no de prevención) por parte de países de la región, a través de diferentes mecanismos regionales, algunos de ellos ya establecidos y otros ad hoc. Como ilustración baste citar la exitosa resolución del conflicto limítrofe entre Chile y Argentina; la intervención del Grupo Contadora durante los años ochenta en la resolución de crisis subregionales y conflictos armados en Centroamérica; el papel de la Organización de Estados Americanos (OEA) en distintos conflictos domésticos de la región (como el caso de Haití y más recientemente Venezuela); el involucramiento de Estados hemisféricos amigos  en la distensión y superación de la confrontación fronteriza entre Ecuador y Perú, o el congelamiento los reclamos de la Guyana Esequiba por parte de Venezuela. En este contexto, ha proliferado en los últimos años una literatura extensa a nivel regional y hemisférico sobre diferentes concepciones de seguridad y defensa: el desarrollo de una seguridad cooperativa y democrática, la implementación de medidas de confianza mutua, y modalidades de cooperación en el terreno de la seguridad, y más recientemente, de las nuevas amenazas a la seguridad regional y el concepto de seguridad humana, en función de un documento del PNUD y de una iniciativa canadiense. En la actualidad, diversas y contrastantes concepciones de seguridad, entre los enfoques de seguridad tradicional, seguridad democrática, seguridad ciudadana y seguridad humana, dominan el debate en este campo.
  Un precedente importante para el desarrollo de estos estudios ha estado constituido, en la década del ochenta por los trabajos e investigaciones de la Comisión Sudamericana de Paz, presidida por el embajador chileno Juan Somavía. Éste ha  inspirado el debate acerca de las relaciones cívico-militares en el proceso de re-democratización y consolidación democrática, frecuentemente teñido por la óptica de las organizaciones de derechos humanos.

Además, el despliegue limitado de conflictos armados inter-étnicos significativos (con secuelas que incluyen el genocidio y la limpieza étnica) se debe, según la interpretación de algunos analistas, a razones históricas (vinculadas a las características de la colonización española y a mecanismos de subordinación de diversos grupos aborígenes), jurídicas y políticas. Sin embargo, esta última aseveración parece contrastada con la emergencia, en los últimos tiempos, de situaciones de conflicto armado con características etno-políticas de naturaleza estructural (como en el caso de Guatemala), así como expresiones más focalizadas y coyunturales (como en el caso de los zapatistas en Chiapas, y en algunos aspectos Sendero Luminoso en Perú, con las complejidades y salvedades del caso, debido a que están sujetos a procesos políticos específicos de insurrección armada y guerrilla de base étnica).

No obstante, desde fines de la Segunda Guerra Mundial, la región ha sufrido numerosas experiencias de golpes militares e insurgencias guerrilleras, enmarcadas en la confrontación ideológica de la Guerra Fría y el enfrentamiento Este-Oeste, como en profundos clivajes estructurales que han caracterizado históricamente a la región desde su colonización por diferentes potencias europeas. En muchos casos estas experiencias han derivado en conflictos armados de carácter nacional, entre otras razones  por la ausencia o debilidad de mecanismos institucionales establecidos para la resolución de estos conflictos.

Por otro lado, estudios preliminares recientes muestran una tendencia de corto y mediano plazo hacia la disminución de conflictos inter-estatales armados en la región motivados por disputas fronterizas y reclamos territoriales, y al aumento de conflictos y tensiones domésticas de naturaleza socioeconómica (asociados principalmente a procesos de polarización y exclusión social que se han profundizado por la aplicación de programas de ajuste estructural inspirados en el llamado “Consenso de Washington”). Los estudios también muestran una tendencia al incremento, en el corto y mediano plazo, de nuevos conflictos y tensiones transnacionales (básicamente vinculados al crimen transnacional, las migraciones, el narcotráfico, el desarrollo de movimientos étnicos transfronterizos y al terrorismo global). [Ver www.revistafuturos.org]

Si bien estos dos últimos tipos de conflicto no son, en su mayoría, conflictos que conduzcan necesariamente a enfrentamientos armados, potencialmente pueden devenir, en algunos casos, en confrontaciones armadas, a lo que contribuye, adicionalmente la proliferación de armas de todo tipo en la región y su vinculación con el crimen transnacional y el tráfico de estupefacientes.

Es necesario, sin embargo, aclarar que en América Latina y el Caribe, la dinámica subregional de los eventuales conflictos potenciales responde, en gran medida, no sólo al impacto de procesos globales y transnacionales, sino a características culturales, políticas, socio-económicas y a las dinámicas específicas de cada sub-región.

En este sentido, el Caribe anglófono y de habla holandesa ha seguido un proceso de descolonización gradual y constitucional, en general poco afectado por conflictos armados (con las probables excepciones de Surinam, Guyana, Jamaica y Trinidad, donde los conflictos se han asociado generalmente a problemas domésticos y etno-políticos) cuya resolución, dentro de un marco institucional, contrasta con la situación en el resto de Latinoamérica. América Central ha superado la crisis regional y conflictos armados de los ochenta, y se ha embarcado en la construcción de alternativas políticas post-conflicto en un marco democrático, que sin embargo dejan sin resolución una serie de disputas territoriales. Los países de América del Sur han impulsado, por medio de mecanismos institucionales, procesos de re-democratización y profundización de valores democráticos luego de los regímenes militares que plagaron la región en las últimas décadas. No obstante, no han logrado sobreponerse a la falta de equidad y a la proliferación de la exclusión social.  La Región Andina, con sus particularidades específicas, ha entrado en un profundo proceso de crisis sociales y políticas que ponen en peligro las frágiles democracias locales, y se vuelve un caldo de cultivo para  situaciones de conflictos armados  domésticos y, eventualmente, regionales.

Redes y Organizaciones de la Sociedad Civil en América Latina y el Caribe

En el marco de estos procesos, las organizaciones y redes de la sociedad civil se han caracterizado por su fragilidad institucional y frecuente falta de sustentabilidad, así como por un papel regional limitado, a la luz de la debilidad institucional de los sistemas democráticos de la región.

En su gran mayoría, las organizaciones y redes de ALC no han incluido los asuntos de la paz, la seguridad y la prevención de conflictos armados en sus respectivas agendas. Las probables excepciones a esto han sido los movimientos y organizaciones de derechos humanos, principalmente orientadas en las etapas post-autoritarias a reclamar justicia y a prevenir nuevos ataques a los derechos recuperados. En algunos casos, esto abarca también la lucha para impedir la reconversión de las Fuerzas Armadas en actores políticos. Esto puede deberse en parte a las características de la región, descriptas en términos generales anteriormente, y en parte a que el núcleo de sus esfuerzos se ha concentrado en las demandas de equidad, desarrollo y en la lucha contra la pobreza y la exclusión social. Una cabal ilustración de este fenómeno, más allá de la eclosión de ONGs y redes de la sociedad civil en la última década, está dada por los objetivos estratégicos y programas de distintos movimientos sociales desarrollados en América Latina y el Caribe. Algunos ejemplos son el Movimiento Sin Tierra (MST) en Brasil, los “piqueteros” en Argentina, o los actuales movimientos anti-ALCA.
Pese al actual desarrollo de las redes y organizaciones de la sociedad civil en América latina y el Caribe, que los investigadores de CRIES y de otros centros han estudiando en los últimos años y a cuya literatura nos remitimos, su actual potencial no se corresponde con su desarrollo actual en el marco de democracias que siguen caracterizadas por un alto grado de fragilidad y debilidad institucional. No obstante, configuran un fenómeno que no puede ignorarse dentro de la dinámica política local, nacional y regional de América Latina y el Caribe. Este actor, a pesar de su complejidad y heterogeneidad, tiene un impacto creciente en los procesos nacionales y regionales.

En el ámbito regional, ha habido, sin duda, una proliferación de redes de distinto tipo, cuyas acciones han sido ampliamente documentadas, si bien no suficientemente analizadas. Varias de estas redes han centrado sus esfuerzos en la promoción del desarrollo, la equidad de género, los derechos humanos, los derechos sociales y económicos, y en el rol de la sociedad civil en los procesos de integración y establecimiento de acuerdos de libre comercio en la región. Pocas entre ellas, con la excepción de la ya citada (y fenecida) Comisión Sudamericana de Paz y el Consejo Latinoamericano de Investigación para la Paz (CLAIP) vinculado a la Internacional Peace Research Association (IPRA), han encaminado sus esfuerzos a los temas de la paz y la seguridad, y a la prevención de conflictos.  Sin embargo, muchas se han unido en diferentes iniciativas de interlocución o cuestionamiento del proceso de conformación del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), o en la participación en el Foro Social Mundial (FSM).

No obstante, como ya hemos señalado con anterioridad, el potencial de conflictos armados en la región persiste, mas allá de las características que asuman.

Sociedad Civil Regional y los Problemas de la Paz y la Seguridad en el Nuevo Marco Internacional

Los obstáculos, dificultades y desafíos analizados en el proceso de desarrollo de una sociedad civil regional en América Latina y el Caribe, incluyen una dimensión nueva a partir del 11 de septiembre del 2001. Las consecuencias de S-11 están obligando a dejar de lado las prioridades comerciales, económicas y sociales de la agenda regional, dando lugar, nuevamente, más de una década después del final de la Guerra Fría, a problemas relacionados con la seguridad internacional. Los acontecimientos de aquél día y la posición asumida por los Estados Unidos frente al terrorismo global, han traído de vuelta a  la lista de temas prioritarios de la región cuestiones de seguridad, generalmente asociada a la definición de las nuevas amenazas desde fines de la Guerra Fría. En esta oportunidad, sin embargo, el énfasis se extiende más allá de las relaciones entre los Estados, incluyendo en gran medida a la sociedad civil, ya que la identificación de las nuevas amenazas a la seguridad internacional se asocia precisamente con la esfera de redes sociales transnacionales.

En este sentido, vale la pena mencionar la posición ambigua y contradictoria que asumieron los Estados Unidos al promover simultáneamente el fortalecimiento del desarrollo institucional de las democracias de ALC y la intervención directa de varias agencias militares y de inteligencia norteamericanas en sectores de las fuerzas militares y de seguridad de ALC, pasando por alto las instituciones y mecanismos democráticos establecidos.

Debe señalarse que, tradicionalmente, tres aspectos principales vinculados al tema de la seguridad han captado la atención de la sociedad civil de la región y de las Américas en general.

En primer lugar, el hecho de que el énfasis inicial en torno a los derechos humanos desplegado por las ONGs y movimientos sociales, dentro del marco de la transición de regímenes militares autoritarios vinculados a políticas de defensa y seguridad, control civil y el rol de las Fuerzas Armadas, tiende a diluirse y convertirse en un “non-issue” para la sociedad civil una vez que se avanza en el camino de la consolidación de la democracia, haciendo que los temas de la defensa y la seguridad queden rezagados en las agendas de las redes y organizaciones.

En segundo lugar, cuando persiste el interés y la preocupación de la sociedad civil con respecto a estos temas, esta persistencia remite básicamente a la estabilidad democrática y a prevenir que las Fuerzas Armadas se conviertan nuevamente en un actor político.

En tercer lugar, una vez que concluye la fase más activa de los movimientos ligados a los derechos humanos, la sociedad civil tiende a aceptar pasivamente las decisiones estatales en relación a la seguridad doméstica e internacional, y a las políticas y legislación asociadas a estos asuntos. En este contexto, no se desarrollan mecanismos específicos de la sociedad civil para controlar o monitorear las agendas de los poderes  Ejecutivo y Legislativo referidas a los aspectos de defensa y seguridad, y sólo hay lazos tenues y débiles entre la sociedad civil y otros actores, como los partidos políticos, en torno a estas dimensiones (Serbin y Fontana 2002).

Estas dificultades son todavía más evidentes a nivel regional debido a las debilidades, o incluso a la ausencia significativa en la década pasada, de organizaciones, movimientos y redes que, salvo algunas excepciones, hayan desarrollado una agenda de seguridad regional orientada a preservar la paz, la democracia y los derechos humanos, así como a prevenir conflictos armados. En este contexto, las prioridades de las organizaciones de la sociedad civil en cuestiones de seguridad, han tenido que focalizarse en asuntos de seguridad pública y doméstica, en vez de regional, ya que este último nivel tiende a percibirse como ajeno a los intereses de la sociedad civil. El aumento del crimen y la violencia en las sociedades de la región lleva a colocar a la seguridad pública como prioridad central. 

Las dificultades y obstáculos al desarrollo de redes regionales preocupadas por la paz, la seguridad y la prevención de conflictos, se exacerban por la incapacidad de repensar sus agendas con la velocidad y flexibilidad necesarias para sortear los problemas que están comenzando a vislumbrarse en referencia a las nuevas prioridades de seguridad regional de los gobiernos, y establecer una agenda y estrategias consistentes.

Es por ello que el nuevo énfasis puesto en la guerra contra el terrorismo mundial, como corolario de lo ocurrido el 11 de Septiembre, y el discurso y las políticas promovidas por los Estados Unidos luego de los ataques, han producido reacciones variadas y ambiguas entre los diferentes actores sociales del hemisferio. Sin embargo, luego de las primeras reacciones de horror y shock por los hechos, está naciendo tanto a nivel regional como internacional, una inquietud acerca de la naturaleza unilateral y el enfoque de las políticas norteamericanas. La mayor preocupación responde a si las políticas de los Estados Unidos, y en general las acciones encaminadas a luchar contra el terrorismo, pueden revivir nuevas versiones de la Doctrina de la Seguridad Nacional (DSN), con un impacto negativo en los derechos humanos y civiles (en particular, sobre la libertad de expresión, asociación y tránsito), y contribuir al resurgimiento de medidas represivas que podrían afectar las bases de la democracia en la región.  También preocupa el impacto de las políticas unilaterales estadounidenses en cuanto a la profundización de conflictos y tensiones existentes, como en el caso de Colombia, o en relación a la escalada de un conflicto doméstico a uno regional.

En vistas de lo anterior, puede ocurrir que las nuevas políticas de seguridad de la guerra global contra el terrorismo y la prospección de focos emergentes de conflictos y tensiones en niveles domésticos y transnacionales, probablemente estén creando las condiciones para modificar las prioridades en las agendas de los movimientos y redes regionales de la sociedad civil, especialmente en lo concerniente a  sus prioridades y estrategias. Los aspectos socio-económicos y políticos vinculados a los procesos de globalización y regionalización, y la exclusión social y política por ellas generada, seguramente serán reposicionados en sus agendas debido a la necesidad de preservar y profundizar los derechos civiles y políticos ante la presencia de una tendencia en los gobiernos, tanto de la región como fuera de ella, a infringir los derechos de parte de sus ciudadanos y priorizar los temas de seguridad por sobre las demandas sociales y económicas.

Las nuevas amenazas a la seguridad asociadas con el terrorismo y a los potenciales conflictos domésticos y transnacionales, pospondrán, o incluso revertirán, los logros regionales e internacionales alcanzados en el ámbito de las libertades y derechos civiles, políticos y jurídicos vinculados a la consolidación y profundización de las democracias de la región. Al mismo tiempo, la gobernabilidad y las instituciones globales y regionales pueden verse cada vez más amenazadas por medidas de seguridad severas y por la intervención de los gobiernos, lo cual se aplica particularmente a los actores internacionales más poderosos. 

Como consecuencia, los nuevos desafíos y barreras que deben superar las organizaciones y redes de la sociedad civil, se relacionan con la reformulación de sus agendas y estrategias, primero con respecto a los temas y amenazas que están emergiendo en la arena regional e internacional, y segundo, con el desarrollo de nuevas estrategias para promover una naciente gobernanza regional, que no debe terminar en formas de “globaritarianismo”. Estos desafíos y trabas requieren necesariamente una mayor capacidad para generar propuestas y proyectar influencia a los niveles regionales y nacionales, reforzar la consolidación de las instituciones, la transparencia y el desarrollo, aumentar la capacidad para movilizar recursos regionales, tener un compromiso real con la integración regional basada en un desarrollo sustentable y equitativo, profundizar la democracia, y reactivar la región de ALC no sólo como un área de cooperación sino también como un área de paz democrática. Así, construir una cultura de paz y crear estrategias orientadas a la prevención de conflictos se convierten en uno de los desafíos centrales para las agendas de las redes y OSC.

En resumen, pese a la reducida extensión de conflictos armados en América Latina y el Caribe en los últimos años, un conjunto de elementos permiten pronosticar la posibilidad en los próximos años, de un aumento de tensiones económicas y sociales, y de tensiones ocasionadas por los procesos transnacionales. En este contexto, las organizaciones y redes de la sociedad civil de la región, tienen significativas debilidades en su desarrollo institucional; una incipiente proyección y desempeño a nivel sub-regional, regional y global; y una progresiva reorientación de las prioridades en sus agendas hacia temas de paz, seguridad y prevención de conflictos, sobre todo en lo concerniente al impacto de los acontecimientos de S-11. En el marco de lo anterior, se justifica ampliamente un programa focalizado en: promover y fortalecer las capacidades de organizaciones y redes de la sociedad civil en vinculación a estos temas; generar un cuerpo de conocimientos útil para el campo de la prevención de conflictos y la formación de una cultura pacífica en la región, y hacer pública la toma de conciencia en estos temas, implicando en ello a actores gubernamentales e intergubernamentales.

3. ORGANIZACIONES RESPONSABLES Y OTROS SOCIOS 

El Centro Europeo para la Prevención de Conflictos (ECCP)
El European Centre for Conflict Prevention (ECCP) es una organización no gubernamental que promueve estrategias eficaces para la prevención de conflictos y fortalecimiento de la paz; apoya activamente y conecta a gente que trabaja por la paz en todo el mundo. Desde sus inicios en 1997, el ECCP ha desempeñado un papel único en el campo de la prevención de conflictos y la construcción de la paz. También posee la Secretaría para la Plataforma Europea para la Prevención y Transformación de Conflictos, una red de alrededor de 180 organizaciones europeas e internacionales que se dedican a la prevención de los conflictos y al trabajo por la paz.

Hay muchas organizaciones trabajando en o sobre diferentes áreas, temas o actividades dentro del ámbito antes mencionado. Mientras muchas organizaciones son operativas, el ECCP aborda las necesidades y provee servicios de apoyo a esas organizaciones. Es debido a este rol especial que el ECCP tiene la capacidad de estar un paso arriba para tener una visión más global que le permite cubrir las brechas entre las organizaciones operativas, la sociedad civil y otras ONGs colegas (regionalmente y globalmente), así como entre las organizaciones, gobiernos y agencias regionales de la ONU.

Esto se lleva a cabo proveyendo información, reforzando el networking y promoviendo el apoyo y la concientización que brindan las aproximaciones inclusivas y multilaterales para la prevención de los conflictos y la construcción de la paz. Ninguna otra organización funciona como el ECCP porque cumple con las funciones de proveer lazos globales y servicios a organizaciones activas en el campo de la prevención de conflictos. En este sentido, el ECCP trabaja sobre un nicho que no estaba satisfecho hace cinco años atrás, y que es muy necesario hoy en día.

El ECCP es único en sus servicios como punto de información, como red y facilitadora en el  campo de prevención de conflictos, transformación de los conflictos y fortalecimiento de la paz. Esto se logra a partir de la recolección de información relativa a: las causas y motivos de los conflictos; qué se está haciendo en el ámbito de la prevención, y qué personas u organizaciones que poseen expertisia en ciertos conflictos. El ECCP también estimula el networking, conduce actividades de lobbying para el área y fomenta la comunicación y la coordinación como las funciones esenciales a la hora de lograr una mayor eficacia en las actividades preventivas de conflictos. El ECCP trabaja junto a otras organizaciones en proyectos compartidos y actividades para alcanzar su objetivo de estimular la cooperación entre organizaciones y prevenir la duplicación de actividades para evitar la competencia entre organizaciones.

El ECCP ha ampliado su espectro e impacto en su contribución a la sociedad civil en los últimos cinco años, con un foco específico en zonas conflictivas de Europa y Eurasia, África, Asia Central y Meridional, Asia del Pacífico, Medio Oriente y América Latina y el Caribe. En los próximos cinco años, aspira a poder construir sobre este desarrollo y responder a las necesidades de actores de la sociedad civil en esas áreas, como por ejemplo fortaleciendo el networking e influenciando a quienes formulan las políticas. El ECCP ha optado por un acercamiento regional para implementar sus objetivos e incrementar la coherencia y sustentabilidad de los resultados previstos. El propósito es reforzar el networking para lograr estrategias eficaces de prevención de conflictos y construcción de paz, e influenciar a los implicados en la  formulación de políticas para llegar a un desarrollo justo y sostenible.

Se han encontrado nuevas maneras para alentar la participación de actores locales de la sociedad civil en el abordaje de sus necesidades, y construir lazos más fuertes entre sus actividades y otros facilitadores, intercambio de información y desarrollo de políticas. Se dará una mayor atención a la tarea de dotar a ONGs locales y regionales de voz, a la cooperación con actores locales y a actuar como puente entre ONGs, redes, instituciones académicas y recursos humanos del Norte y del Sur. Estas actividades suponen una mayor cooperación y networking, tal como se afirma en la segunda dirección estratégica que se plantea más abajo.

Grupo al que se dirige
El grupo principal al que se dirige son actores de la sociedad civil que trabajan la prevención de conflictos y la construcción de la paz en todo el mundo. Al igual que la Secretaría para la Plataforma Europea, el ECCP tiene contactos regulares con los miembros de la Plataforma Europea, que ha ido expandiéndose al incluir organizaciones en África, Asia, América Latina y del Norte. En la actualidad, el ECCP tiene un gran conocimiento a nivel internacional de cientos de ONGs y recursos humanos, y trabaja siempre en sus proyectos con organizaciones claves. En sus actividades de lobby, el ECCP también se dirige a gobiernos, instituciones gubernamentales y donantes. 

La estrategia de intervención del ECCP

El ECCP enfoca su trabajo hacia las siguientes direcciones estratégicas:

· Intercambio de información entre actores relevantes dedicados a la prevención de conflictos y la construcción de la paz.

· Networking y cooperación entre actores relevantes del campo de la prevención de conflictos y la construcción de la paz.

· Reconocimiento y apoyo al campo en general, prestando especial atención al rol que juega la sociedad civil en él.

La prioridad en la estrategia de intervención está puesta en los actores de la sociedad civil, específicamente en cuanto al refuerzo del networking y a los lazos que se establecen, a abrir las puertas para vincular redes y ONGs regionales e internacionales, y poner en contacto a la sociedad civil con gobiernos y organismos regionales e internacionales como la OEA, la UE, la ONU, el PNUD, etc.

 Desarrollo de capacidades
Los principales fundamentos del trabajo se basan en mejorar y sostener las capacidades locales, desarrollando proyectos en cooperación con otros socios regionales; promoviendo estrategias eficaces mediante el intercambio de experiencias y prácticas; y haciendo más fácil el networking y la cooperación.

El ECCP permite el desarrollo de capacidades en las organizaciones a través de tres direcciones estratégicas:

(1) Las capacidades se desarrollan aumentando el conocimiento de los actores de la sociedad civil sobre aproximaciones eficaces de prevención de conflictos y fortalecimiento de la paz, así como abordando la brecha de información para poder dar a conocer cuáles son las organizaciones que trabajan en este campo y qué hacen. La información da un mayor énfasis a los actores de la sociedad civil y mejora su imagen.

(2) Las reuniones regionales son el espacio de encuentro para las organizaciones, y para que éstas se relacionen entre sí. Otro de los medios utilizados para establecer contacto y facilitar el networking, es un inventario de organizaciones separadas por regiones (el directorio).

(3) La concientización y el apoyo a la prevención de conflictos y a la paz traen beneficios a todas las organizaciones del campo; además mejoran la interacción entre actores oficiales y de la sociedad civil, y la eficacia de intervenciones comunes.

Las lecciones aprendidas constituyen el hilo conductor que vincula a las tres direcciones, y es, a su vez, una manera de desarrollar continuamente capacidades no sólo para entidades del Sur, sino también de aquéllas del Norte.

Aportes e impacto del ECCP
Las actividades del ECCP en el campo de la prevención de conflictos y de la construcción de la paz, han contribuido a esclarecer el rol que los actores de la sociedad civil pueden jugar en este escenario, identificando las organizaciones locales, nacionales e internacionales, junto con las personas que trabajan en estos temas, apoyando e incrementando el conocimiento este campo.

Con respecto al grupo al que se dirige en el Sur, el aporte de las actividades del ECCP consiste claramente en darles voz en la comunidad internacional a organizaciones locales y nacionales. El ECCP tiene la capacidad de acercar la agenda y los temas a los encargados de formular las políticas en el Norte. Al trabajar con socios claves, como la Coordinadora Regional de Investigaciones Económicas y Sociales, comparte experiencia y expertise. Su valor agregado resulta de su habilidad para reunir a diferentes actores y organizaciones  para compartir y discutir las lecciones aprendidas y las prácticas mejoradas en el proceso de búsqueda de formas para promover su aplicación.

La Coordinadora Regional de Investigaciones Económicas y Sociales (CRIES)
La Coordinadora Regional de Investigaciones Económicas y Sociales (CRIES), fundada en Managua en 1982, es una red de centros de investigación, ONGs, asociaciones profesionales y fundaciones. CRIES promueve la investigación social y económica en los países de América Latina y el Caribe en base a la participación de la sociedad civil. Su trabajo se basa en el principio de que la consolidación institucional y democrática requiere monitoreo y compromiso activos.

El propósito de CRIES apunta a la profundización de la participación de la sociedad civil en el proceso de integración regional y a la formulación e implementación de políticas públicas, así como a promover una agenda regional de integración, no sólo para asuntos comerciales, sino también de integración social, política y cultural.

En la actualidad, CRIES cuenta con más de cincuenta y cuatro instituciones nacionales y regionales que participan en diversos programas de incidencia e investigación tanto a nivel subregional como regional. La investigación se centra en la creación de un modelo justo de desarrollo social que sea participativo y sustentable de cara al nuevo milenio.

La red CRIES financia sus programas con aportes provenientes de fundaciones, agencias gubernamentales y no gubernamentales de cooperación de Europa y América del Norte, y a través de agencias bilaterales y multilaterales de cooperación que apoyan a redes académicas.

En cuanto al impacto y alcance de su trabajo, CRIES a contribuido consistentemente a la creación y desarrollo del Foro Permanente de la Sociedad Civil en el Gran Caribe, y a apoyar iniciativas de organizaciones subregionales como el Caribbean Policy Development Center (CPDC), Iniciativa Civil para la Integración Centroamericana (ICIC), la Corporación PARTICIPA (Chile), “FOCAL” (Canadian Foundation for the Americas) y el Foro de Diplomacia Ciudadana (FDC) del cual CRIES es miembro fundador. Asimismo, CRIES tiene status de actor social en la Asociación de Estados del Caribe (AEC) y status consultivo reconocido por la Organización de Estados Americanos (OEA).

Investigaciones previas sobre participación de la sociedad civil, regionalismo e integración, realizadas por el INVESP, un miembro líder de la red CRIES fundado por la Fundación Ford y la UNESCO, dieron como resultado investigaciones comparativas sobre la participación de la sociedad civil en el MERCOSUR, la Región Andina y el Gran Caribe
 vis-à-vis los diversos procesos de integración. Como corolario, se llevaron a cabo una serie de seminarios y conferencias con la participación de representantes tanto de organizaciones y redes sociales, como de organizaciones gubernamentales e intergubernamentales. Uno de los resultados más importantes de dicho proyecto, que fue implementado conjuntamente con CRIES, fue el establecimiento del Foro de la Sociedad Civil del Gran Caribe, que ya se ha reunido tres veces a lo largo de los últimos años (Cartagena de Indias-1997; Barbados-1998 y México-1999). Las conclusiones de las investigaciones y los foros han sido publicados y difundidos por CRIES (ver www.cries.org).

Asimismo, CRIES ha participado en la Iniciativa de Consulta Nacional con Organizaciones de la Sociedad Civil, que se desarrolló dentro del marco de la III Cumbre de las Américas y fue coordinada por la Corporación PARTICIPA de Chile. Durante este proceso (2000-2001), CRIES coordinó las consultas nacionales que se hicieron en el Caribe anglófono. Luego de que se presentaran los resultados en la Cumbre de las Américas en Québec, se decidió proceder con la evaluación de las consultas, y la red CRIES estuvo a cargo de la implementación en el Caribe y América Central, junto con PARTICIPA y otras redes nacionales y regionales. En la actualidad, se está desarrollando un proyecto conjunto para poner en marcha un programa de monitoreo del Plan de Acción de Québec desde la perspectiva de la sociedad civil. Este proyecto pondrá en práctica la actualización de los mandatos relacionados con el fortalecimiento de la democracia en América Latina y el Caribe. CRIES es miembro del grupo central y está a cargo de poner en práctica esta estrategia en el Caribe, Centroamérica y México.

En abril del 2002, con el respaldo de OXFAM R.U., CRIES organizó un taller en El Salvador que contó con aproximadamente 30 representantes de organizaciones y redes sociales de Centroamérica, el Caribe, Colombia y Venezuela para discutir su participación en distintos procesos internacionales. Estos debates llevaron a la conclusión de que la sociedad civil de la región se enfrenta a cuatro prioridades, a saber: 1) la conformación de una agenda común pro-activa vis-à-vis los procesos regionales y hemisféricos; 2) el desarrollo conjunto de estrategias facilitadorasen relación con estas agendas; 3) el diseño de un amplio programa de difusión con respecto a los temas de la agenda; y 4) el desarrollo de las capacidades necesarias de las redes de ONGs y organizaciones para poner en práctica la agenda, la defensa y las estrategias de difusión.

Se alcanzaron conclusiones similares en el taller celebrado en el Centro de Estudios Globales y Regionales (CEGRE) de la Universidad de Belgrano, un esfuerzo conjunto de CRIES y el CEGRE en el Cono Sur durante mayo del 2002, en el que participaron representantes de ONGs y redes del Cono Sur y la Región Andina, investigadores y representantes gubernamentales.
 

CRIES también posee estudios recientes respecto a temas de seguridad. Con fondos provenientes de la Fundación Ford, se embarcó en el proyecto “Gobernabilidad Democrática y Seguridad Ciudadana”, que ha hecho una revisión de la seguridad de los ciudadanos tanto a nivel nacional como regional en América Central, con la fuerte participación de redes locales, nacionales y subregionales, y OSC. Asimismo, con financiamiento del Internacional Development Research Center (IDRC) de Canadá, está realizando una investigación concerniente a la implementación del Tratado Marco sobre Seguridad Democrática de América Central en niveles nacionales y regionales para hacer recomendaciones y propuestas para una nueva agenda de seguridad en la región, basada en consultas y monitoreo desde la sociedad civil.

En este sentido, CRIES  ha establecido sus proyectos de investigación regionales sobre una metodología participativa, en especial en Centroamérica y el Caribe, comenzando la mayoría de sus trabajos con consultas e investigaciones en comunidades de base y construyendo a partir de allí hasta alcanzar niveles nacionales y regionales. La mayor parte de sus proyectos se encaminan a producir y difundir aproximaciones regionales acerca de diferentes temas relevantes para la sociedad civil con el objeto de lograr un aumento de la participación y de esta forma superar el actual déficit democrático. La mayoría de su trabajo ha sido realizado a partir del diálogo con diferentes comunidades de expertos (incluyendo comunidades y redes académicas), con actores gubernamentales claves y con organizaciones intergubernamentales regionales y subregionales, obteniendo logros significativos al modificar las agendas regionales sobre diferentes asuntos.

Para lograr estos resultados, CRIES ha atravesado desde 1997 cambios organizacionales importantes. Bajo el liderazgo de su Junta Directiva (renovada cada cuatro años por voto de sus miembros), CRIES ha desarrollado una estructura descentralizada, en la cual la mayoría de sus proyectos regionales está coordinada por los centros o redes miembros, o en forma directa por la Presidencia. Esta oficina se encuentra a cargo de la coordinación de las comunicaciones y publicaciones (incluyendo la página web, el boletín trimestral con información sobre las redes y actividades de sus miembros, la revista académica bilingüe Pensamiento Propio, que se edita dos veces al año, y los volúmenes colectivos sobre temas relevantes para la región); de los aspectos financieros y administrativos de varios proyectos regionales, y de la coordinación de la defensa regional. Actualmente tiene su base en el CEGRE, en la Universidad de Belgrano, Buenos Aires, Argentina. Otros focos de coordinación y administración de CRIES se encuentran en Managua, Nicaragua en América Central (donde se ubicó durante 15 años la Secretaría Ejecutiva anterior ); en el Instituto Venezolano de Estudios Sociales y Políticos (INVESP) en Caracas, Venezuela (donde se sitúa la Coordinación de Investigaciones de CRIES y desde donde se manejan proyectos de América Central y los países andinos), y en la Fundación Nuñez Jiménez del Hombre y la Naturaleza en La Habana (desde donde se opera el programa subregional del Caribe). A partir de una decisión adoptada recientemente por la Junta Directiva, está en proceso de apertura una nueva oficina de coordinación subregional en CEASPA, uno de los miembros fundadores de CRIES en  la ciudad de Panamá.

La nueva estructura organizacional permite a la Junta Directiva electa y al Comité Ejecutivo designado (integrado por el Director del Programa del Caribe, el Director de Investigación Regional y al Presidente electo de CRIES) promover y desarrollar proyectos subregionales y regionales de manera flexible, a través de consultas permanentes con sus miembros y socios. La Junta Directiva y el Comité Ejecutivo se reúnen dos veces al año, pero están en permanente comunicación electrónica. Ambos cuerpos y el Presidente Ejecutivo electo se reportan a los miembros regularmente por medio de boletines, y reciben artículos de reflexión en la casilla de correo de la página web. Además, deben presentar reportes formales ante la Asamblea General que se convoca cada cuatro años. La auditoría de los fondos provenientes de donaciones se realiza regularmente, y se reporta a la Junta Directiva, a la Asamblea General y a los donantes. Todos los proyectos nuevos que propongan los centros miembros deben incluir a otros dos centros CRIES, sobre una base regional diversificada, y deben ser evaluados por un Comité Académico, antes de llegar a la etapa de circulación de la propuesta para la búsqueda de fondos.  Los talleres que se realizan a nivel subregional permiten a los centros identificar nuevos temas subregionales y regionales para investigación, así como nuevas fuentes de financiamiento. La oficina del Presidente Ejecutivo, junto con el Comité Académico, se encarga de preparar las propuestas finales y de la búsqueda de fondos. Aproximadamente un 40% de los proyectos originados en los distintos centros obtienen financiamiento de diferentes fuentes. Los proyectos y programas regionales y hemisféricos, a veces compartidos con otras redes, son responsabilidad del Presidente Ejecutivo, siempre que sean aprobados por la Junta Directiva y que incluyan a centros miembros interesados.

Todos los cuerpos directivos de CRIES guardan equilibrio en términos de género y bagaje subregional y étnico. Son miembros de CRIES las ONGs, centros de investigación (tanto privados como los vinculados a universidades públicas), asociaciones profesionales y fundaciones de todos los países del Gran Caribe (ver Anexo 1). Los miembros asociados incluyen centros de investigación y redes de América del Sur. Se estimulan las sociedades con centros de investigación, redes y ONGs de América Latina y el Caribe, América del Norte y Europa. La Junta Directiva de CRIES incluye a dos representantes de Centroamérica; dos representantes del Caribe anglófono; uno de Colombia; uno cubano, y uno argentino-venezolano. Cuatro de los siete miembros de este cuerpo elegido son mujeres. El Comité Ejecutivo está compuesto por tres miembros designados: uno ecuatoriano, uno cubano y otro argentino-venezolano. Dos de los tres miembros son hombres. El Comité Académico incluye tres miembros: uno colombiano, uno de Jamaica y otro de Ecuador. Tres de ellos son mujeres.

En forma similar, el CEGRE, como partner y miembro asociado de CRIES en el Sur, ha estado envuelto en investigaciones de seguridad global y regional. En el 2001, el CEGRE ha coordinado junto con CRIES, el taller regional de ALC sobre el Informe Brahimi de la ONU, un proyecto organizado por el Center of International Cooperation (CIC) de la Universidad de Nueva York y el Internacional Peace Academy (IPA). Las conclusiones y recomendaciones esbozadas en este taller, que tuvo lugar en la Universidad de Belgrano en Buenos Aires, con la participación de académicos de ALC, representantes de redes de la sociedad civil, oficiales militares y gente del gobierno, fueron difundidas por medio de una serie de documentos de investigación de la UB y la implementación del VIII Modelo Nacional de Naciones Unidas para colegios secundarios de Argentina, en colaboración con la ONG CONCIENCIA. Los investigadores del CEGRE también han contribuido con papers acerca del impacto de S-11 sobre los derechos humanos y las relaciones cívico-militares en ALC; y al proyecto de las sociedades después de los conflictos de la UN University.

El Centro de Estudios Globales y Regionales (CEGRE) es un centro de investigaciones con base en la Universidad de Belgrano, una de las universidades privadas laicas más antiguas de la Argentina, con un largo historial de investigación en el campo de las Relaciones Internacionales. Actualmente, el CEGRE está llevando adelante proyectos de investigación en las áreas de la paz y la seguridad; relaciones cívico-militares; procesos de integración regional; política exterior y multilateralismo complejo, que incluyen la actualización acerca del desarrollo de movimientos sociales y redes de la sociedad civil regionales. El CEGRE está publicando, a través de la Universidad de Belgrano y la bien conocida Editorial Siglo XXI para temas de Ciencias Sociales, una colección de Estudios Globales y Regionales.

Recientemente, CRIES, por mandato del Foro de Diplomacia Ciudadana (FDC), ha tomado la iniciativa de desarrollar un proyecto acerca de prospección de conflictos para ALC, cuyos resultados preliminares fueron publicados en la revista electrónica Futuros del FDC (www.revistafuturos.org).

Dentro de este contexto, y luego de más de dos décadas de trabajo regional consistente, CRIES se ha ganado una sólida reputación en investigación y como facilitadora regional, basada en la participación y networking con la sociedad civil, abordando temas socio-económicos y de desarrollo sustentable, igualdad de género, fortalecimiento institucional de la sociedad civil, y sobre la paz y la seguridad, tanto a nivel subregional (América Central, el Caribe y México, Venezuela y Colombia), como a nivel regional (América Latina, con el Cono Sur y los países andinos incluidos); a través de sus organizaciones miembros y el partnership con redes y organizaciones de la sociedad civil como la Corporación PARTICIPA en Chile, CONCIENCIA en Argentina, y el FDC, instituciones académicas y redes como el CEGRE en Argentina, CLAEH y la Red Sur-Norte en Uruguay, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) –en particular las que integran la red en República Dominicana, Costa Rica, Guatemala, Argentina y Chile-, y diferentes grupos de investigación del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO).

CRIES es, en este aspecto, una red regional, parte de una red mayor de ALC que trabaja junto con otras redes. Tiene un conocido historial de compromiso con actores locales y organizaciones de base tanto en el Gran Caribe como en el Cono Sur. Posee tanto un panorama amplio como un enfoque regional; es una organización activa en asuntos de construcción de la paz y seguridad con participación de la sociedad civil; tiene una fuerte capacidad organizacional y una experiencia de veinte años en investigación y defensa regional. Por lo tanto es perfectamente capaz de asumir con éxito el rol de promotor del proyecto “El Rol de la Sociedad Civil y las ONGs en la Prevención de Conflictos en América Latina y el Caribe”, en conjunto con el FDC y otras redes regionales y nacionales (ver Anexo 1).

El Foro de Diplomacia Ciudadana (FDC)

La reunión de Viena+5 en Ottawa de 1998, contiene una recomendación colateral de las organizaciones presentes de la sociedad civil de América Latina y el Caribe, que constituye una propuesta para explorar los caminos tendientes al fortalecimiento de sus capacidades para vincularse al sistema de las Naciones Unidas. Luego de un profundo proceso de consultas realizadas por Human Rights Internet que duró tres años (1999-2002), más de tres docenas de las más grandes coaliciones regionales de ONGs de América Latina y el Caribe se reunieron en la ciudad de México en febrero del 2002 y formaron el Foro de Diplomacia Ciudadana (FDC).

El FDC fue creado para darles a las redes de América Latina y el Caribe un espacio abierto de convergencia para impulsar iniciativas conjuntas y lograr una interlocución más efectiva de la sociedad civil con actores gubernamentales e intergubernamentales a nivel regional y hemisférico. El FDC se centró en un principio en los temas de democracia, gobernabilidad, derechos humanos, equidad y desarrollo.

El establecimiento del FDC fue un paso importante para una región marcada hasta ese momento por una opinión pública que expresaba un descreimiento creciente, y hasta una ausencia de respeto cada vez mayor con respecto a las instituciones internacionales como la ONU y la OEA. El FDC nació alrededor de un núcleo común de entendimiento:

· Fortalecer y mejor las instituciones multilaterales es una tarea vital.

· Ese curso de acción sólo puede ser llevado a cabo a través de un mayor incidencia y participación cívica en esas instituciones.

· Son importantes los canales horizontales interactivos de cooperación entre las ONGs y redes que trabajan en diferentes temas,  para el intercambio de información y perspectivas, y para la coordinación de iniciativas tendientes a alcanzar un impacto sistemático y sostenido en organizaciones multilaterales.

· La sociedad civil debe apoyar los esfuerzos de la Secretaría para promover una reforma, asegurándose de que haya un mejor acceso para la sociedad civil y más transparencia en las deliberaciones.

· Se necesitan programas de construcción de capacidades que traten sobre los métodos y habilidades requeridas para las negociaciones diplomáticas.

· Es esencial educar a las redes y al público acerca del papel de las Naciones Unidas, del sistema Interamericano y sus instituciones, y acerca de las posibilidades y limitaciones de la sociedad civil para influir en sus deliberaciones y decisiones.

En noviembre del 2002, nueve meses después de su creación, y en coherencia con su compromiso para resolver y prevenir conflictos, el FDC convocó a una consulta regional de emergencia sobre asuntos vinculados a la seguridad hemisférica, la guerra contra el terrorismo y el gobierno de la ley. Nuevamente hubo acuerdo en que las mejores herramientas para combatir al terrorismo eran la consolidación de las aún frágiles democracias e instituciones de la región; el fortalecimiento del imperio de la ley y la protección de los derechos humanos. También hubo consenso en que esto implicaría un acercamiento de doble vía: trabajar a nivel nacional con los gobiernos y aumentar la participación de la sociedad civil, especialmente  en las organizaciones multilaterales y regionales. Como una de sus actividades en el período 2003-2005, el FDC prestará asistencia a un proyecto global (coordinado por el European Centre for Conflict Prevention, ECCP) inspirado en una recomendación del Secretario General para elevar la contribución de la sociedad civil en la prevención de conflictos y mejorar la colaboración con la ONU y otros cuerpos, basándose en una investigación preliminar realizada por una de sus redes fundadoras, CRIES. Otra de las áreas en las que se aceptó trabajar es el monitoreo y tener entrada en la conferencia regional de la OEA sobre seguridad hemisférica, planificada para octubre del 2003 en la Ciudad de México. Preocupan el impulso de medidas anti-terroristas restrictivas de las libertades civiles; las duras políticas inmigratorias; la militarización y la prevención de conflictos (los documentos que contienen las decisiones de la reunión, así como los detalles sobre los participantes originales pueden encontrarse en la página web del Foro de Diplomacia Ciudadana: www.fdcweb.org. Se adjunta la lista de redes y organizaciones).

El Foro de Diplomacia Ciudadana se concibe como un “espacio flexible de reflexión y articulación de recursos y voluntades, convirtiéndolo en una herramienta permanente para mejorar la acción ciudadana en foros multilaterales y otras instancias internacionales”. En ese sentido, es posible decir que el FDC es un espacio de concertación y aprendizaje de redes de ONGs y movimientos sociales de América Latina y el Caribe. Opera a partir de temáticas mayores para América Latina y el Caribe, tales como los derechos humanos y la gobernabilidad democrática, y está dirigido a incrementar la eficacia de la incidencia de la sociedad civil en los foros multilaterales a través de la creación de sinergias horizontales que multipliquen la visibilidad y el impacto de sus redes, con muy bajo costo en recursos y sin niveles significativos de burocratización.
En el contexto de estas actividades e iniciativas del FDC, CRIES, en tanto miembro fundador de esta red, inició en el 2002 una consulta preliminar y prospectiva acerca de la existencia de potenciales conflictos en la región (cuyos resultados provisorios se encuentran apuntados arriba). Esta consulta fue parte de la elaboración de una estrategia regional de prevención de conflicto desde la perspectiva y la participación de la sociedad civil. 

4. EL PROGRAMA

El programa propuesto de dos años de duración sobre “El Rol de la Sociedad Civil y las ONGs en la Prevención de Conflictos Armados en América Latina y el Caribe” apunta a contribuir al desarrollo y fortalecimiento de las redes y organizaciones de la sociedad civil en la prevención de conflictos armados, y a construir una cultura de paz en América Latina y el Caribe.

CRIES ha iniciado este programa, en conjunto con el ECCP y en coordinación con el FDC y el CEGRE, en tanto uno de los componentes regionales de un proyecto más amplio acerca del “Rol de la Sociedad Civil y las ONGs en la Prevención de Conflictos Armados”, puesto en marcha por el ECCP.

El programa de Latinoamérica y el Caribe se basa en un proceso amplio y abierto de consulta, incidencia y networking de las organizaciones y redes de la sociedad civil; en un plan de acción a ser coordinado con otras iniciativas regionales, que se presentará a las Naciones Unidas; en una estrategia de diálogo con gobiernos y organizaciones intergubernamentales regionales y globales; y en un proyecto de investigación que se propone hacer una contribución al cuerpo ya existente de conocimientos sobre prevención de conflictos a través de estudios específicos y la preparación y publicación de un volumen colectivo que refleje el estado del arte de este campo de estudios en la región.

Objetivo, metas y estructura

Objetivo final
El objetivo es desarrollar una plataforma común para llevar a cabo acciones eficaces en la prevención de conflictos y construcción de la paz desde un nivel regional hacia el nivel global.

La primera meta consistiría en explorar exhaustivamente el papel de la sociedad civil y ONGs en la prevención de conflictos en ALC.

La segunda meta apuntaría a incrementar y mejorar la interacción entre la sociedad civil, la ONU, las organizaciones regionales como la OEA, y los gobiernos, para así alcanzar un planteamiento más integrado y coherente sobre la prevención de conflictos.

La tercera meta sería fortalecer el networking en la región, y establecer redes regionales de prevención de conflictos y construcción de la paz, compuestas de ONGS, redes subregionales, animadores cpmunitarios y académicos claves.

La cuarta meta sería promover el desarrollo de un cuerpo coherente de investigación y de una teoría basados en las contribuciones de profesionales y estudiosos de ALC, que ayudarán a la comunidad de prevención de conflictos y construcción de la paz a tener parte en el debate internacional, así como publicar un volumen colectivo que contenga dichos aportes.

La quinta meta consistiría en producir un Plan de Acción de Naciones Unidas ó Protocolo para Prevención de Conflictos en su sentido más amplio, en coordinación con otras regiones y el Comité de Conducción Internacional, posiblemente encarnado en una Resolución del Consejo de Seguridad, la cual guiaría a la comunidad internacional en su proceso de búsqueda de soluciones no violentas a los potenciales conflictos armados de las próximas décadas.

La sexta meta sería la preparación y publicación de un volumen colectivo que recoja los aportes conceptuales, las lecciones aprendidas y experiencias de prevención de conflictos de profesionales, periodistas, expertos y académicos de ALC.

Aporte del Programa

· Ofrecerá una oportunidad para fortalecer el networking regional, así como para establecer redes de prevención de conflictos compuestas por ONGs, redes subregionales, profesionales y académicos claves.

· Aumentará la interacción entre los diferentes participantes.

· Promoverá actividades de organizaciones de base

· Podrían utilizarse las conferencias regionales para identificar temas a ser investigados y discutidos a partir de un proceso inclusivo de consulta, ampliando el saber acerca de la prevención de conflictos y el alcance de temas que estén relacionados con este campo.

· Ofrecerá una oportunidad para intercambiar experiencias y discutir las lecciones y prácticas mejoradas para mejorar la eficacia de los esfuerzos realizados a favor de la construcción de la paz.

· Legitimará a las organizaciones de la sociedad civil, y es una oportunidad para que ellas se comprometan y tengan un lugar en la mesa de negociaciones durante los procesos de resolución de conflictos, como parte de la diplomacia ciudadana, y que no estén solo las partes en conflicto.

· Desarrollará planes/recomendaciones concretos de una región en particular (problemas, dinámica, actores) acerca de cómo influenciar a los gobiernos, la ONU, el Banco Mundial, organizaciones regionales y/o donantes para que se comprometan y valoren las iniciativas provenientes de comunidades de base en áreas afectadas por conflictos.

· Ofrecerá una oportunidad para discutir el papel tanto de actores de la sociedad civil como de las agencias de la ONU en conflictos locales/internos.

· Las regiones se volverán partes de una red global: obtendrán voz y levantarán su imagen, ya que juntas tienen mayor poder de lobby y reivindicación de los asuntos.

· Será una oportunidad para conocer a otras redes regionales que trabajan en el campo de la prevención de conflictos y construcción de la paz, para mejorar la cooperación, que a su vez realzará el impacto que tiene su trabajo.

· La ONU se volverá más abierta para recibir y escuchar a los actores locales y regionales de la sociedad civil en los procesos de prevención de conflictos y construcción de la paz.

· Ofrecerá la oportunidad para lograr una Resolución del Consejo de Seguridad acerca de la prevención de conflictos y construcción de la paz, y del rol que cumple la sociedad civil en ellos.

5. PLANIFICACIÓN JULIO 2003 – JULIO 2005
El programa se desenvolverá en dos fases: la preparatoria, optimizando las iniciativas regionales y subregionales en curso, y la fase desarrollo, tendiente a la realización del objetivo final.

Fase I. Etapa Preparatoria (Julio 2003 – Diciembre 2003)
01-07-03 al 31-12-03

Esta primera fase se centra en desarrollar una fundamentación sólida para las actividades regionales del 2004, y tiene una duración de seis meses. En esta etapa, se aprovecharán algunas de las actividades llevadas a cabo por las redes y organizaciones ligadas al programa.

Propósitos principales

1. Networking

· Identificar y vincular al programa a las redes y organizaciones de la sociedad civil de América Latina y el Caribe que estén interesadas o relacionadas con el tema central del mismo.

· Identificar y establecer vínculos con actores gubernamentales y agencias intergubernamentales de ALC, que se asocien con el tema central del programa.

· Identificar los temas que estos actores priorizan en sus respectivas agendas.

· Reclutar expertos y especialistas que puedan cooperar en la preparación de un volumen colectivo titulado “En Busca de la Paz en América Latina y el Caribe”.

2. Proceso consultivo

· Llamar a las organizaciones y redes de la sociedad civil de ALC a participar en el proyecto, y llevar adelante una primera vuelta de consultas a nivel regional y subregional.

· Preparar la realización de la primera y segunda conferencia regional, a partir de una serie de talleres subregionales.

· Establecer, a través de una consulta lo más amplia posible, un Comité de Conducción Regional y una Consejo asesor

· Identificar algunos temas preliminares para el Plan de Acción.

3. Investigación

· Identificar y analizar los asuntos que la región prioriza en la agenda de paz y seguridad, y sus experiencias en prevención de conflictos.

· Producir un position paper sobre dichos asuntos.

· Identificar las lecciones aprendidas y los casos exitosos de prevención de conflictos en ALC.

· Identificar potenciales temas para la publicación colectiva.

· Desarrollar una red de expertos que cooperen con las organizaciones y redes de la sociedad civil.

· Identificar y seleccionar los autores que puedan contribuir a la publicación colectiva.

· Publicar una edición dedicada al análisis de los conflictos de América Latina y el Caribe, de la revista “Pensamiento Propio”.

Puntos relevantes 
· Planificación del programa 2004-2005
· Preparación del Plan de Acción Regional 2004
· Elaboración de una plataforma regional y un documento común para el 2004
· Networking
· Elaboración de una publicación colectiva y el directorio regional de ONGs para el 2004
Actividades

Las metas establecidas para la fase preparatoria, dependen de las siguientes actividades planeadas para este período.

Actividades planeadas Julio 2003-Diciembre 2003

	
	ACTIVIDAD
	MES

	1
	· Identificación de potenciales redes miembros

· Elaboración de un banco de datos de ONGs de América Latina, Centroamérica y el Caribe que trabajan en la esfera de la prevención de conflictos

· Elaboración de un position paper que sirva como base para la primera ronda de talleres subregionales. Esto será tarea del equipo de CRIES, y reflejará el estado actual del debate regional sobre asuntos de paz, seguridad y prevención de conflictos.
	Julio 2003

	2
	· Taller Preliminar en América Central, Guatemala. Se utilizarán recursos de CRIES. La reunión sobre el Tratado Marco de Seguridad Democrática Centroamericana (TMSDC) servirá como base para este encuentro subregional.

· Discusión del position paper, recomendaciones preliminares sobre puntos específicos para la subregión, e ideas sobre el Plan de Acción y la plataforma regional proactiva.

· Identificación y convocatoria de los contribuyentes al volumen colectivo.
· Compilación de información y datos complementarios para la preparación del directorio regional.
	Agosto 2003

	3
	· Taller Preliminar para la Región Andina (Bogotá o Caracas)

· Discusión del position paper, recomendaciones preliminares sobre puntos específicos para la subregión, e ideas sobre el Plan de Acción y la plataforma regional proactiva.

· Identificación y convocatoria de los contribuyentes al volumen colectivo.
· Compilación de información y datos complementarios para la preparación del directorio regional.
· Taller Preliminar Subregional en México. Asamblea del FDC, con gastos cubiertos con fondos del FDC.

· Discusión del position paper, recomendaciones preliminares sobre puntos específicos para la subregión, e ideas sobre el Plan de Acción y la plataforma regional proactiva.

· Identificación y convocatoria de los contribuyentes al volumen colectivo.
· Compilación de información y datos complementarios para la preparación del directorio regional.
· Publicación de una edición especial de la revista bilingüe “Pensamiento Propio” dedicada al análisis prospectivo de conflictos en ALC, financiada por CRIES.

· Reunión de la Comisión de Seguridad Hemisférica de la OEA, México.
· Presentación, en eventos regionales, de la revista “Pensamiento Propio”, dedicada al análisis de conflictos. También se organizarán paneles y mesas redondas con el propósito de promocionar y difundir el programa.

	Octubre 2003

	4
	· Taller Preliminar del Cono Sur + Brasil (Buenos Aires).

· Discusión del position paper, recomendaciones preliminares sobre puntos específicos para la subregión, e ideas sobre el Plan de Acción y la plataforma regional proactiva.

· Identificación y convocatoria de los contribuyentes al volumen colectivo.
· Compilación de información y datos complementarios para la preparación del directorio regional.
· Taller Preliminar en el Caribe (Cuba). Se utilizarán fondos de CRIES, al aprovecharse en esta oportunidad de la reunión de Asamblea General.

· Presentación en eventos regionales de la revista “Pensamiento Propio”, dedicada al análisis de conflictos en ALC. Organización de paneles y mesas redondas para promocionar y difundir el programa.


	Noviembre 2003

	5
	· Presentación de la revista “Pensamiento Propio” dedicada al análisis de conflictos en ALC en diversos eventos regionales. Organización de paneles y mesas redondas para promocionar y difundir el programa.

· Discusión del position paper, recomendaciones preliminares sobre puntos específicos para la subregión, e ideas sobre el Plan de Acción y la plataforma regional proactiva.

· Identificación y convocatoria de los contribuyentes al volumen colectivo.
· Compilación de información y datos complementarios para la preparación del directorio regional.
	Diciembre 2003


Los talleres subregionales de esta primera fase versarán sobre la presentación del programa y el position paper, bajo el siguiente formato:

1. Presentación del programa

2. Observaciones y comentarios

3. Presentación del position paper
4. Debate e identificación de ideas para el Plan de Acción y la plataforma a desarrollarse en el 2004

5. Identificación de autores que puedan contribuir a la publicación colectiva

6. Preparación del directorio de ONGs regionales

7. Conclusiones y nominaciones de los promotores subregionales para el Comité Conductor Regional y la Consejo asesor

El llamado a participar será lo más amplio posible, incluyendo a ONGs; redes locales, nacionales y subregionales; representantes de los gobiernos y agencias regionales de la ONU, y podría complementarse con una consulta electrónica a redes y organizaciones que no se encuentren presentes en los talleres.

Los talleres contarán con la participación de un coordinador/facilitador, un orador y una persona responsable de la campaña de concientización.

Fase II. Desarrollo del Programa (Enero 2004 – Julio 2005)

01-01-2004 al 31-07-2005


                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 Objetivo general

Promover una cultura de la paz en la región, lo cual incluye estrategias eficaces de prevención de conflictos y construcción de la paz basadas en una activa participación de las redes y organizaciones de la sociedad civil.

Objetivos específicos

· Elaboración de un Plan de Acción para la prevención de conflicto y construcción de una cultura de paz en ALC, a través de la activa participación de organizaciones y redes de la sociedad civil, con el propósito de describirlo dentro del marco de un Plan de Acción global y de una propuesta de plataforma ante las Naciones Unidas.

· Fortalecer la capacidad proactiva de las organizaciones y redes de la sociedad civil en este campo de prevención de conflicto y construcción de la paz, a partir del desarrollo de una mejor interacción y coordinación entre las redes y organizaciones existentes, y de una mejor capacidad de diálogo y compromiso con los gobiernos, agencias intergubernamentales y otros actores relevantes.

· Fortalecer la capacidad institucional de estas redes y organizaciones, mediante mecanismos de networking, cooperación, difusión de experiencias, monitoreo y evaluación.

· Desarrollar una serie de investigaciones y estudios que conduzcan a la producción de una publicación colectiva que se titulará “En busca de la paz en América Latina y el Caribe”. 

Propósitos principales

1. Llevar a cabo dos Conferencias Regionales (de tres días cada una) y cuatro talleres subregionales (de dos días cada uno) para lograr:

· Desarrollar mejores vínculos y coordinación entre redes y organizaciones de la sociedad civil (en particular entre aquéllas que se dedican a temas de paz, prevención de conflicto, derechos humanos, democracia y gobernabilidad), gobiernos y agencias intergubernamentales dedicadas a los asuntos de la construcción de la paz y la prevención de conflicto.

· Elaboración y desarrollo de una propuesta de plataforma regional, para combinarla con otras propuestas regionales y presentar esto a las Naciones Unidas.

· Preparación de una publicación colectiva y un directorio regional de ONGs.

· Análisis y profundización de los temas incluidos en la agenda de prevención de conflicto y construcción de la paz.

2. Desarrollar una serie de presentaciones y puntos de contacto con gobiernos y agencias intergubernamentales, en particular con:

· Los gobiernos más propensos a apoyar esta iniciativa.

· Agencias como la Comisión de Seguridad Hemisférica y la Unidad para la Promoción de la Democracia, de la Organización de Estados Americanos; el Comité Consultivo de la Sociedad Civil, del SICA (Sistema de Integración Centroamericana) y el Parlamento Centroamericano; la Comisión Interparlamentaria del MERCOSUR; el Parlamento Andino y el Parlamento Latinoamericano; el Grupo de Río; la Asociación de Estados del Caribe y el CARICOM (Caribbean Community); y las Cumbres Sudamericanas, Iberoamericanas y de las Américas.

· Otras redes regionales y agencias intergubernamentales.

· La ONU y diversas agencias relacionadas con el tema.

3. Publicar “En Busca de la Paz en América Latina y el Caribe”, el cual reflejará las conceptualizaciones y experiencias de ALC sobre la prevención de conflicto y la construcción de la paz, y un directorio regional de ONGs y redes.

4. Comunicación: promocionar una cultura de paz y prevención de conflictos en ALC.

· Una estrategia que mejore la circulación y el intercambio de información entre las organizaciones y redes de la sociedad civil entre sí, y con gobiernos y agencias intergubernamentales.

· Una estrategia de difusión y diseminación de los resultados parciales y finales del programa a través de diversos medios de comunicación y de cuatro ediciones de la revista “Pensamiento Propio”.

5. Implementar la articulación de todas estas iniciativas y de la plataforma proactiva regional con otras iniciativas regionales en una propuesta a ser presentada ante las Naciones Unidas en el marco de un programa global, y desarrollar acciones conjuntas focalizadas en la creación de una agencia específica de la ONU para prevención de conflicto.

Puntos relevantes
· Elaboración de una plataforma proactiva para implementación global ante las Naciones Unidas, en combinación con otras iniciativas regionales.

· Fortalecimiento de la sociedad civil regional y global, tanto en sus aspectos proactivos como institucionales.

· Una publicación colectiva.

· Promoción y construcción de una cultura de paz y prevención de conflicto en la región.

Actividades

Plan de Actividades Enero 2004 – Julio 2005

	
	ACTIVIDADES
	MESES

	1
	· Designación de un Comité Regional Coordinador (Regional Steering Committee) + Secretariado + Consejo Asesor, basados en las recomendaciones y nominaciones provenientes de las consultas subregionales de la fase anterior. 

· Acuerdos sobre la estructura organizacional y revisión del plan de actividades.
· Identificación y convocatoria de los contribuyentes al volumen colectivo.

· Continuación del desarrollo de un directorio de ONGs y redes regionales.

· Creación de grupos coordinadores para cubrir todas las subregiones (México, Centroamérica, Caribe, Países Andinos, Cono Sur+Brasil).

· Planeamiento de la acción regional y sistematización de las primeras ideas concernientes a la plataforma regional.

· Continuidad de la estrategia de puntos de contacto con gobiernos y agencias intergubernamentales, tanto a nivel regional como global.


	Enero – Febrero 2004: Fase de planificación sobre la base de los resultados de Fase I.

	2
	· Preparación de las contribuciones a la publicación colectiva.

· Discusión acerca del bosquejo y contenidos de la publicación.

· Primera Conferencia Regional (marzo 2004), con la participación más amplia posible de redes y organizaciones de la sociedad civil, representantes de los gobiernos, miembros de los parlamentos y agencias intergubernamentales. Taller inicial de expertos y participantes para la preparación del volumen colectivo. Se encomendarán documentos específicos para centrar las discusiones durante la conferencia, y serán complementados por discusiones sobre las contribuciones preliminares de la publicación colectiva.

· Preparación de los documentos de discusión en una segunda vuelta de cuatro talleres subregionales (Centroamérica y México, Caribe, Región Andina y Cono Sur) en vistas a la Segunda Conferencia Regional (noviembre 2004). Documentos específicos se destinarán a guiar la discusión a nivel subregional, en vistas de las recomendaciones hechas en la primera vuelta de talleres subregionales y en la primera Conferencia Regional.

· Puntos de contacto con gobiernos y agencias intergubernamentales.


	Marzo – Octubre 2004: Fase de Acción Regional.

	3
	· Procesamiento del material y las recomendaciones enviadas por los Grupos Subregionales al Comité Regional Coordinador.

· Preparación y realización de la segunda Conferencia Regional (noviembre 2004); discusión del Plan de Acción Regional, y presentación de los capítulos finales para la publicación colectiva.

· Trabajo de edición del volumen colectivo, incluyendo la traducción del material y la finalización del directorio.

· Confección de una agenda y un documento final en base a la discusión, y versión final del Plan de Acción y de la plataforma.

· Consulta electrónica sobre la versión final del Plan de Acción.

· Articulación de los anterior con iniciativas de otras regiones y el Comité Conductor Internacional.


	Octubre – Diciembre 2004: Culminación.

	4
	· Presentación y articulación de los abordajes y de la plataforma regional con iniciativas de otras regiones y el proyecto global.

· Preparación y participación en la Conferencia Internacional a celebrarse en la sede de New York de las Naciones Unidas (2005).

· Coordinación y discusión de iniciativas de otras regiones para preparar y presentar el Plan de Acción Global.

· Publicación y presentación en público del volumen “En Busca de la Paz en América Latina y el Caribe”, en inglés y español.

· Evaluación del programa.
	Enero – Julio 2005: Fase de Resultados.


Formato y Especificidades

- Las Conferencias Regionales apuntan a estructurar y profundizar los avances que tienen lugar en cada fase, con la mayor participación y el mayor quorum posible. Teniendo esto en mente, la estructura provisional de las Conferencias Regionales será la siguiente:

Primer día:

a. Sesión plenaria de introducción y motivación.

b. La participación de oradores claves para la sesión plenaria introductoria se considera como un elemento motivacional. Los mismos serán seleccionados entre las personalidades académicas, representantes distinguidos de la sociedad civil, altos oficiales de agencias gubernamentales  e intergubernamentales, ganadores del Premio Nobel de la Paz, miembros del Parlamento conocidos por su labor en este campo, etc.

c. Presentación de los trabajos y discusión en la sesión plenaria. Un equipo de promotores o expertos estarán a cargo de la presentación; representantes de redes se encargarán de la coordinación y/o facilitación; los representantes de agencias gubernamentales, parlamentarias e intergubernamentales harán los comentarios. La discusión se llevará adelante en una sesión plenaria. Se designará un reportero para cada sesión.

Segundo día:

a. Grupos de trabajo sobre tópicos prominentes y estrategias específicas (networking, comunicación, concientización y difusión, investigación). Cada grupo tendrá un coordinador y un reportero.

b. Presentación de las conclusiones de los grupos de trabajo en sesión plenaria, y discusión.

c. Presentación de las conclusiones revisadas y de las propuestas para la plataforma y el Plan de Acción. Discusión en sesión plenaria.

Tercer día:

a. Presentación y discusión de las contribuciones al volumen colectivo en sesión plenaria, tal como tuvo lugar el día anterior.

b. Ampliación de la junta de directivos.

c. Discusión sobre estrategias y estructura. Identificación de indicadores cuantitativos y cualitativos para la evaluación (Primera Conferencia Regional). Propuesta en sesión plenaria.

d. Cierre de sesión plenaria.

Se estima la participación de 40 personas de la región para la primera conferencia, y 120 para la Conferencia Regional final.

· Los talleres subregionales de la segunda vuelta versarán sobre la presentación de las conclusiones y documentos de la primera Conferencia Regional, siguiendo la estructura que se propone a continuación:

Primer día:

a. Sesión plenaria de introducción y motivación.

b. Presentación de resultados y documentos por el equipo de coordinación y oradores y expertos seleccionados.

c. Grupos de trabajo si fuesen necesarios.

Segundo día:

a. Discusión en sesión plenaria de los resultados del día anterior.

b. Presentación de ideas y propuestas para el Plan de Acción, la plataforma y la estructura del programa.

c. Conclusiones y recomendaciones para los promotores subregionales, el Comité Regional Conductor y el Consejo Asesor.

Se procurará que la asamblea sea lo más inclusiva posible, contando con ONGs, redes locales, nacionales y subregionales, representantes de gobiernos y agencias regionales, representantes de ONU y miembros de los parlamentos. La asamblea podría complementarse con una consulta electrónica a las redes y organizaciones que no hayan podido estar presentes en los talleres. Se estima la presencia de 25 participantes en los talleres.

Cada taller subregional tendrá un grupo de expertos, a los cuales se les asignarán documentos específicos para discusión, de acuerdo con las recomendaciones surgidas de la primera vuelta de talleres y de la primera Conferencia Regional. Estos documentos no coincidirán con los capítulos del volumen colectivo, y responderán a las especificidades de cada subregión. Los talleres contarán con la participación de un coordinador/presentador/facilitador, y un reportero.

Desde el comienzo de la primera fase, se motivará a los participantes para que organicen otros eventos y actividades relacionadas con el programa (talleres nacionales, foros, conferencias), así como consultas complementarias con sus respectivas audiencias y organizaciones de base. Esto garantizará un proceso de abajo-hacia-arriba, e incluso un flujo de ideas y resultados entre todas las organizaciones y redes participantes en las actividades del programa.

· Estrategias para networking y lobbying:

Los talleres subregionales, las Conferencias Regionales, y los documentos y publicaciones resultantes de ellos, servirán como referencia para el desarrollo de contactos y vínculos con una amplia gama de actores, incluyendo redes y organizaciones de la sociedad civil, miembros de los Parlamentos, partidos políticos, oficiales gubernamentales e intergubernamentales, sindicatos, organizaciones religiosas y personas del ámbito empresarial. Teniendo en cuenta esto, el coordinador del proyecto y el responsable de la estrategia de networking trabajarán juntos a lo largo del calendario de actividades regionales, en coordinación con el responsable de la estrategia de concientización, y con asesoramiento del Comité Conductor Regional y el Consejo asesor.

· Estrategia de investigación (referirse al Anexo):

Esta estrategia contará con un coordinador académico.

· Estrategia de monitoreo y evaluación:

El coordinador de proyecto hará regularmente un reporte sobre el trabajo de su equipo al Comité Regional Conductor, y confeccionará dos reportes narrativos anuales, y reportes contables trimestrales. La evaluación se basará en indicadores cuantitativos y cualitativos establecidos por el Comité Conductor Regional, el cual, en coordinación con los donantes y el equipo encargado del programa, llevarán adelante la evaluación y el monitoreo del programa.

La coordinación del trabajo, integrando las diferentes estrategias, estará a cargo del equipo de CRIES, constituido por la Coordinación General, las personas responsables de las estrategias de networking y concientización, y el coordinador académico, con apoyo administrativo y de secretariado. Un oficial designado por el ECCP y por el Comité Conductor Internacional podrán formar parte de este equipo, y trabajarán en coordinación con el Comité Conductor Regional. El último es responsable de la orientación estratégica del programa.

� El ECCP define a la prevención de conflicto como la identificación y prevención de la emergencia, escalada, re-escalada o propagación de conflictos violentos.


� Ver Jácome, Francine: Avances y Limitaciones del Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica: recomendaciones para su  revisión y reforma. Informe final del Proyecto. CRIES, Managua, Mayo 2003. Especialmente la Introducción.


� Caribe, América Central, Colombia, México y Venezuela.


� Serbin, Andrés (ed.) Entre el diálogo y la confrontación: Integración hemisférica y diplomacia ciudadana, Buenos Aires, Editorial de Belgrano y Siglo XXi.





